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Cámara de Comercio. 
La Cámara de Comercio, Industria y Navegación de cata dudad, reunida «n asam­

blea Jenerol, bajo la presidencia de don Pedro G. Maristany, conde de Lavarn, apro­
bó la Memoria de la labor realizada en 1911, el estado de cuentes correspondiente al 
mismo afto y los presupuestos para el actual. 

En la Memoria se consagra especial examen á los trabajos hechos y en curso para 
ja rtorgqnlzacidn de las Cámaras, señalándose la alta trascendencia do loa presenta* 
ilutantes en el porvenir de loa elementos económicos oraanlzcdos; ae re'atnn las va-
Hos is gestiones del presidente de la Corporación cerca de las esferas oficiales para 
el éxito de las aspiraciones manifestadas por las fuerzna vivas de Barcelona «obre 
asuntos de gran Interés, como la revisión arancelarla y otros; S Í dedica un etuaivo re­
cuerdo á las altas peraonalld ides que por fallecimiento ha perdido la Cámara durante 
el afio último; y se enumeran lo» prlnclpalea trabajos que ae han llevado é cabo per la 
directiva, ya en la vida de relación y con ocasión de acontecimientos como los Con­
gresos internacionales al; odonero y de agricultura y la Asamblea americanista, ya an 
la esfera consultiva y de información al Gobierno ó para promover la reforma de dis­
posiciones que podían ser perjndicialea para los intereses representados por la Cáma­
ra sobre materias de tanta Importancia como la revisión arancelarla ya citada; los 
proyectos de depósitos francos y admisiones temporales; loa bonos á la exportación 
da la» harinas y la expansión económica de Esparta en Africa, en Orlente y en las Ro-
püblicas ibero-americanas; la Exposición de Buenos Aires; las coraunlcacíonea posta­
les y telegráficas (giro postal, estación radlotdegráflca de Barcelona, paquetes pos­
tales, relaciones telegráficas entre Barcelona y París, recepción de muestras sin valor, 
reparto de correspondencia, etc.), y las terrestres y mai itlmas (carreteras, tarifas fe­
rroviarias, tren de luio entre Barcelona y Parla, billetes ferroviarios para viajanteg, 
pérdidas ó averías en los transportes, etc.). 

También ae resellan en la Memoria los esfuerzos hechos p ira lograr la Implantación 
da tribunales de comercio y la reforma del régimen de auspenslonea de pagos y qule-
braa y los informes emlildos y gestlnnes practicadas acerca de los proyectos de ley so­
bre accidentes del trabajo y de casas barata», aobradlvereo» asuntos monetarios y ban-
carlos. entre ellos el relativo á la admisión de valorea argentinos n la Bol^a de Ma­
drid; reapecto de los tributarios (presupuestos, srbitrl a sobre viajantes, cuota de loa 
comerciantes, impuesto de utilidades), y acerca de los marítimos (aplicación de la ley 
de protección á las Industilns y comunicaciones marítimas, pago de iTlma^, taiifsa de 
Ua Compüftfaa subvencionada», representación do l«í Oímaraa en la Junta consultiva 
de navegación, atrlbuclonea de lo* corredores Intérpretes de buques y asuntos del 
puerto), poniendo de relieve el resultado de la suscripción para socorrer á los damnifi­
cados por lt a temporales de principloa del ano último, 

ta* cuestiones municipales, y entra ellas el problema da «ha»t<c¡"iianio de a¿íoaa de 
Barcelona y el proyecto de supresión de los Consumos en esta dudad, el proyecto d« 
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tnoncomunidad de las Diputaciones catalanas y otros muchos asuntos que fueron tani' 
bién objeto de trabajos de la Cámara, que en la Memoria se reseñan, 
j Don Ramói Monegal, refiriéndose á las frases que en la Memoria se dadicán á los 

socios fallecidos, les consagró un sentido recuerdo que concretó cspeclalmeníe.á los 
que en mayor grado se distinguieron por su amor ó la Corpbració i , hizo grande» elo-
gips de Ja labor realizada por la Junta directiva y de un modo partlcularlsimó por el 
presidente de la Cámara y pidió que se hiciera en lá Memórla el debido mérito de los 
trabajos del secretarlo en lo que atafle á la reorganización de las Cámaras. ' 

Asi lo acordó la Asamblea, después de haber correspondido ol señor Míiristany 
con palabras de reconocimiento y de cariño á la Corporación á las de don RamÓi Mo-
negal y de haber manlfestaJo el propio señor que la Junta hab a decidido .abrir, el pri­
mer concurso para envDr jóvenes al extrenjíro con objeto do peffaccionar sus estu­
dios mercantiles ó su práctica comercial, aplicando á tai fin fondos de los que la Cá­
mara tiene acumulados eil la Caja Instituida para realizar dicho propósito. 

Gtaoetllleu 
Esta matlana en el expresa ha llegado por d apeadero del paséo de Gracia la prin­

cesa de Battenbcrg, madre de la reina Victoria. 
i A la estación ha acudido la gente de siempre, el gobernador, el alcalde, el marqués 
de Comillas, el conde de GUelly otras personalidades. También asistió el joven concejal 
Garrlga y Coll. 

Después de los saludos de rúbrica, en comitiva la acompañaron al hotel de las 
Cu; tro Naciones, donde se hospedará durante los dos días que rstará en Barcelona. 

Hoy hará las visitas oficíales y por la tarde en el Tibldabo. Por la noche asistirá á 
la función de gala en el Liceo y probablemente mañana hará una excursión á Mont­
serrat ' , ' r ifen fiBftfi-

v E l departamento contiguo H la secretaria del Ayuntamiento ha sido habilitado par* 
despacho del presidente de la Comisión de Gobernación, habiendo corrido el arregl 
á cargo de los talleres muDlcIpales. 

En atenta circularnos cpuunicael.aeflorMoraj|as Manzanares que habiendo, sido 
nombrado vicecónsul de Solivia en eeta ciudad y autorizado por el exequátur del rey 
de España, ha tomado posesión del cargo, cuya oficina ha quedado Instalada en la ca­
lle de Ansias March, número 37. j g j 

•' • DartírteW prértertte'sértiana tendrán lugar en Cataluña ferias en las 8i'gn]eiítéi;¿a. 
blaciones: 

En esta provincia: E l 17, en Mal^rat, San Ccloni y San Quirico; el 20, en Moyá, 
Odena y San Redro da Ttjrelló. y el 21, en Cestelltersol. 

En la de Gerona: E l 17. en Anglés, Navata, Palamós y Sant Pau, y el 20, en Arbu-
das/S-SSh Petliíde PallarolSr"0*1" f. t»'i-'A W^JÍOB 8 ostaiV * « t a v t O 
. Eri la'de Lérida: E l 15, en la capital, y 61.17, Borjas. 

Activanse los preparativos para el próximo Carnaval. Tenemos noticias que este 
año los faniosoB bailes Infantil de Novedades y Paré et Traveslf, que se celebran to­
dos los años el día del Jueves Lardero, revestirán excepcional Importancia. 

Para el primero hay anunciadap varias comparsas que asistirán al. baile de niños, 
amenizando el espectáculo, v además algunas familias han encargado á distintos artis­
tas originales dls races para sus pequeños hijos, lodo lo cual hace suponer que el tra­
dicional baile infantil de Novedades será un acontecimiento del próximo Carnaval. 

Para el Paré el Travestí, que se da el mismo día, por la noche, so celebrará tam­
bién, como todos loe a'os, el gran concurso de peinados y á la belleza, que tanto exitó 
alcanzó en los anteriores. 

E l vapor Regina Elena & Rfo Janeiro, procedente de esto puerto, el 31 del 
corriente, y el Savoia salió de Las Pelmas para Río Janeiro el día 12. • 

Promete tener excepcional Importancia el banquete que valiosos elementos de 'esta 
ciudad organizan en honor del señor Alberto I . Gaché, cónsul general de la Arge«-



E l ffran número de adhesiones que le Comisión onjanlzadora ha recibido acosa que 
*•! acto se Verá extraordinariamente concurrido. 

A pesar de haberse fijado el día de maflana para celebrarlo, los orSanlzadore» han 
decidido aplazarlo para el viernes, día 19, el homenaje, ú fin de evitar que coincida con 
el estreno de la ópera Tilayna, cuyo autor, el maestro Morera, goza de grandes «m-
patías entre los argentinos." ' ' ' ' ' . , 

Las Inscripciones al banquete pueden efectuarse en la Malson Doree antea del su­
sodicho día 19. 

La séptima lecdón de Astronomía elemental, á cargo del profesor seflor Jerdf, or­
ganizada por la Sociedad Astronómica de Barcelona, ofreció singular atractivo por ser 
de carácter práctico, teniendo por escena el mismo firmamento, que es el modo cómo 
el discípulo logra hacerse cargo de los difereetes movimientos que efectúan los cuer­
pos celestes y se aclaran completamente las abstracciones expuestas teóricamente en 
las lecciones preparatorias. , , . , 

Pasó el conferenciante á enssfiar prácticamente el modo de conocer en el cielo las 
principales constelaciones, haciendo una breve descripción de cada una de ellas y se­
ñalando los cuerpos celestes más notables que contienen. 

En la próxima lección, que tendrá lugar pasado mañana, se dedicará el «eflor Jardí 
á la descripción, teoría y uso de los principales instrumentos astronómicos, utilizando, 
al efecto, el material de los diversos Observatorios que se hallan á disposición de la 
Sociedad, así como del teodolito que recientemente ha regalado á la misma el seftor 
Patxot. 

La Junta directiva de la Cámara de la Propiedad Urbana, á fin de dar la uniformi­
dad posible á todo cuanto signifique plan de trabajo que referente á urbanizaciones 
y mejoras urbanas se propone impulsar, invita á los propietarios á que se sirvan for­
mular las peticiones que sobre este particular crean necesarias para mayor desenvol» 
vimiento urbano de la ciudad, y dirigirlas á la secretaría de la Cámara. Serán objeto 
de especial preferencia los asuntos que afecten problemas de higiene ó saneamiento 
de la población. 

La sección especial de Urbanizaciones se reunirá para ocuparse del ehtudlo de 
esta clase de asuntos, el miércoles de cada semana, á las cinco de la tarde, en cuyas 
reuniones podrán los interesados exponer también sus proyectos y coadyuvar A dar 
forma á sus propias Iniciativas^ 

B o l s í n . r a a x u E U x a . 
Interior, 84'85 papel; Nortes, 98*75 papel; Alicantes, 96'95 operaciones; Andaluces, 

59'30 operaciones; Coloniales, 64,62 papel 

Noticia de los fallecidos ios días 14 y 15 de Enero de 1912. 
Cesados 15 Viudos 2 Solteros 8 Nlltos 4 . i . ft M I Varones 91 
Casadas 4 Viudas 8 Solteras 5 Ñiflas 3 Abortos 0 N a c ^ ^ H ^ a , i r 

Conferencias y reuniones. 
L» Junta do pobierno del Colegio de doctores y Hcanciadoi en Ciencias y Letras da 

este distrito universitario ba quedado constituida en la siguiente forma: Decaao, don 
Francisco Día» Plaza; diputados: don Antonio Guasch, don José Prats Aymerich, don Coi­
me f'arpal y don Santiago Mundi; tesorero, don Joaquín Noguéi; contador, don Jos< Ma-
•«na: secretario, don Manuel T. Serrano; vicesecretario, don Lorenzo Ayuso, y biblioteca­
rio, don Fernando Crusat. 

.*. En la Cámara de Comercio (piso principa] de la Casa-Lonja) están expnestaa al 
público las listas de los electores de la Cámara reorganizada, ó sea da la que se dominará 
do Comercio y Navegación, las cuales puodeo ser examinadas todos lo* día* laborable* de 
de dje* á una y de tre* i. seis. 

Reunido* lo* delegado* de las Sociedades Centro Industrial de Catalufia, Alianza 
IndustrÍHl, Fomento Industrial, Progreso Industrial, Unión Industrial y Cfrcnlo Industrial, 
junto con los presidente* de la* misma*, han acordado celebrar «I día 20 del actual, á la* 
nueve y media de la noche, en el local del Centre Industrial de Catalufia, calle del Hospi­
tal, 95, principal, una sesión «obra la revisión arancelaria, en la qne harán u*o de la pala­
bra don Joaquín Agoilera, vocal de la Jante de Valoracione* y Araaoslw, y dea Francisca 
Marti Bech. . . _T^,*—--«~-~«»«>- -jfta* l&b lOSlOit 04 OMSiMtiíM t 
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Conferencia Inférnaclonal confra el 

La Craferencia Internacional del opio pro-
pauta por el Gobierno de loi Estados Uni. 
do» y cooTOcada en La Haya por el Gobierno 
de lot Patees Bajos ha aprobado nn proyecto 
de conTMcidn, redactado por M. Gnésdc, 
administrador de los servicios civiles de 
Indochina, jefe adjaato del gabinete del mi­
nistro de las Colonias y primer plenipoten­
ciario francés. 

Esta conTención declara ensn preámbulo 
que las altas partes contratante», deseosas 
de dar nn paso adelante en la senda trazada 
por la Comisión internacional de Shangal 
de 1909, so hallan resneltas A procurar la 
«arreaidn progresiva del opio, de la morfina 
y da la cocaína, asi coma de las drogas, pre­
parados ó derivados de estas aastancia». 

En la coavencidn se estipula que las po­
tencias coatratantos impedirán la exporta-
eidn del opio en bruto í los países en qno se 
baya prohibido so entrada y vigilarán cui-
dadosamente sn exportación & los países en 
donde sa importación está, limitada. 

En cnanto ni opio preparado, es decir, há­
bil para el consume, la Conferencia, aunque 
recomendando la supresión gradual de su 
fabricación y de su exportación, reconoce 
que cada uto de los países interesados debe 
ser libre para acometer esta snpresión en el 

opio. 
limite de las condiciones que les sea propias* 

Esta reserva tiene noa gran importancia 
parala Indochina Gomera) pues la supre­
sión inmediata y completa da la fabricación 
del opio preparado supondría na déficit de 
dles millones en el presupuesto de la colonia • 

Las potencias contratantes se proponen 11 * 
mltar y vigilar la fabricación, la exporta­
ción, venta y distribución de la morfina, de 
la cocaína y de BUS respectivas sales. Esta» 
últimas, en efecto, tienden á snstitnlr en 
China al opio y no son menos nocivas que él. 

A este proyecto, votado ya por la Confe' 
reacia, va anejo un proyecto de convención 
adicional, qne será en breve sometido á la 
ratificación de los plenipotenciarios y en el 
cual se dictan reglas severas que permitirán 
á China suprimir, con ayuda de los Gobier­
nos extranjeros, el consumo de opio ea el in" 
terior del país. r . 

Por último, la Conferencia se propene lla­
mar la atención de la Unión Postal Univer1 
sal acerca de la urgencia de reglamentar la 
transmisión por correo del opio en bruto y 
de sus derivados; 

E l 8 del mes actual se reunieron de nuevo 
los plenipotenciario» para votar los últimos 
detalles de la convención. 

L o q u e 
Oejaedo Aon lado las tarifas especiales, 

4«e siempre tienen reducciones de 20 d 50 
per 100, el tren cuesta en España á razón de 
cinco céntimos y medio próximamente por 
kilómetro en tercera clase, á nueva cénti* 
asesen seganda y á 11 y medio en primera. 

En les ferrocarriles del Estado do Francia 
el precie kllomítrlco es de 10 céntimos en 
primera, 746 en segunda y 4,9.' en tercera. 
Les Compañías partfcnlares cobran 11,7, 
7,66 y 4,92 respectivamente. 

• a Alemania es más barata el tren, pere 
«o bey billete» de ida y vuelta. La» cifra» 
»on rcspestlvamenle 8,75, 5,62 y 3,75, sin 
contar las tasas snplemeatorias de los cx« 
presea. 

Ea Bélgica los precios respectivos de cada 
dase son 9,37, 6,37 y 3,78. 
' Bs UolauU y «a Italia las tarifas sen casi 

cuesta el tren".1 
las mismas y ligaron entre las francesas y 
las belgas. 

En Holanda existen tarifas reducidas para 
las distancias cortas qne no pasan de cia* 
cuenta kilómetros, y en cambio en Italia las 
tarifas disminuyen en los grandes recorrí ' 
dos, cosa necesaria en ateación á la» larga» 
distancias qne separan los grandes centros* 

En Inglaterra son las tarifas más altas que 
en ninguna otra parte. En las lineas del 
Great Eastern se paga por kilómetro de 
12'94 céntimos á 19*42 en primara, de 9'72 á 
iS'fS ea segunda y de 6*47 á 9 71 en tercera. 

En las lineas del South Eastern los precies 
sen respectivamente de 12*14, 8*09 y 6*47, 

Los trenes de Rusia ofrecen más ventajas 
que los de las demás naciones desde r l punta 
de vista del precio de los billete s, ix-ro no 
desde el del lujo y U comedidad. 

meo felbapq* 
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—¿E«tá8 decidido i Irí—preguntó Gloraio al ioVsn. 
Este tembló al ver el rostro del viejo tan descompuesto. 
•—¡Ya lo creol—exclamó presuroso; 
~ Y o te acompañaré con el pensamiento, i Ah, querida Vlvettel ¡Qué d«f 

seo tenflo de estrecharte en mis brazos! 
F e b » no tuvo valor para quitarle aquella ilusión; pero en «a fuero In­

terno estaba seguro de que sus pasos serían infructuosos. 
En vez de ir directamente al palacio de Alseno, el Joven M dirigid de 

nuevo al del marqués de Prottí. 
Y tuvo la fortuna de encontrar & Mauro. 
A éste no temió confiarle cuanto le sucedía, agregando que él se encon* 

traba en Monte Cario el día del suicidio de Arnaldo y hablándole del acogi­
miento que le había hecho la condesa. 

> —¿Tú estabas en Monte Cario?—exclamó sorprendido Mauro—. Le con­
desa se guardó bien de decírmelo. ¡Ah! Yo temo, amigo, que te dirijas á 
ella en vano. Aunque no tenga ninguna prueba, la condesa está convencida 
de que Vivetta es sangre de su Arnaldo y no la cederá á menos que se le 
Presentase la madre. ¿No sabes que lia hecho publicar un aviso en los dia­
rios para encontrar & Flora? Y el conde no se ha opuesto. 

—Pero yo me dirigiré al corazón de la condesa y le diré qne tu pobre 
anciano aguarda de aquella niña la salvación, qne no tengo intención da qui­
társela para siempre y que hará una obra de caridad suprema dejándomela 
por pocos días. 
. Mauro movió la cabeza con aire de duda. 

—No lo lograrás; la condesa es testaruda y nadie podrá separar de su 
lado á la muchacha. De todos modos, puedes intentarlo. 

Y con voz conmovida agregó Mauro: 
' —Háblale de su hijo muerto; quizás llegues á enternecerla. 

Fabio prometió hacer cuanto le decía su amigo; pero cuando estuvo ea 
el palacio do Alseno sintió que se le doblaban las piernas, fué presa de una 
especie de vértigo y á duras penas pudo entregor al criado la tarjeta patz 
que la pasase & la condesa María. 

Mientras aguardaba en la antesala, era presa de una viva excitación, usaio: 
De repente se levantó un portier y compareció Giovanna dando el brazo 

al conde de Alseno. 
La joven viuda estaba fascinadora con las ropas enlutadas, que la hadan 

aparecer más alta y daban un relieve extraordinario á la blancura de sus 
carnes. (D'd.M Ki eb aícteeiaTUMii 

A l verá Fabio, la joven hizo un movimiento de sorpresa y se. ruborizó 
como una ñifla. 

en Pero, reponiéndose enseguida, le fué al encuentro, tendiéndole lealneato 
la mano, mientras el conde fruncía el entrecejo. 

—¿Usted aquí, caballero?—dijo Giovanna fijando en él una mirada dulce. 
—He venido para hablar con la señora condesa Marh—respondió con 
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futo Fabio—. La he hecho pasar una tarjeta; pero no sé si querrá recibirme. 
—En estos días no recibe á nadie—dijo el conde de Alseno con acento 

afable, saludando á Fabio, que se inclinó, cada vez más turbado—; pero 
¿pnede decirnos á nosotros lo que desea de ella? Hágame el obsequio de 
entrar aquí, caballero. 

E l conde Introdujo al abogado en una elegante salita y le indicó oortéa-
mente un asiento. 

Qiovanna Ies había seguido. 
—Estoy segura—dijo la joven con su encantadora franqueza—de que 

usted ha sabido que está aquí la nina y ha venido á verla. 
—Es cierto—respondió lealmente Fabio—. Y también la diré qoe iba á 

rogar á la condesa que me dejase á Vivetta. 
—¡Ohl ¡Esto es imposible!—respondió enseguida el conde—. Mi esposa 

dice que no cederá ya á nadie esa pequeñuela tan milagrosamente encon -
trada y que yo mismo he recogido de buen grado para reparar en parte nues­
tra ruda conducta con su madre. Y hasta que no pueda asegurar un porvenir 
á la madre y á la hija, ésta quedará con nosotros. 

E l conde se interrumpió, porque leyó en el rostro de Pablo una angustia 
indecible, y agregó enseguida: 

—Pero ni la condesa ni yo le Impediremos que vea á Vivetta cuando quie­
ra; no olvidamos cuánto ha hecho por ella, cuánto les debe. 

Fabio tenia la voz ronca y las mejillas lívidas. 
—En mi lugar, señor conde, usted habría hecho lo mismo. Yo me conmoví 

ante las deaventuras de aquella Infeliz madre cuya inocencia conocía; me 
encargué de su hija, la amé como si hubiese sido mía y sufrí mucho cuando 
la perdí. Con todo esto, señor conde, sabiendo que Vivetta está aquí, amada 
y protegida, no habría quizás intentado verla, contentándome con saber que 
es feliz; pero hay un pobre anciano que la ha amado aún más que yo, qm. 
casi enloqueció cuando la robaron y que ahora pide abrazarla en alta voz y 
que morirá si no pudiese verla más. 

E l conde se habla puesto palidísimo. 
—¿Se refiere al seflor Damiani? 
— S I , á él, que lo Inspiraría compasión si viera en qué estado ae halla. 
—Hay que decírselo á María—murmuró Qiovanna conmovida, volviendo 

los ojos húmedos hacia el conde. 
Este evitó la mirada de su nuera; temblaba nerviosamente; su rostro se 

había ensombrecido. 
—iSÍI ¡Sil—respondió con un gesto de contrariedad—; pero nada respon­

do. ¿Sabe, pues, aquel... sefior... Damiani que Vivetta esta aquf? 
—Se lo dije yo mismo—respondió Fabio. 
—Ha hecho mal; no debió decírselo; él no esperaba ya verla. 
Fabio bajaba la cabeza. 
—Me creí en el deber de dar ese consuelo al pobre anciano, que había su­

frido tanto... 
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E l conde se mordía los labios. 
aiWh-Ha hecho bien y lo. apruebo—exclamó Glovanna impetuosa,, mientras 
gruesas g r i m a s bailaban su pálido rostro—.: Papé, yo raisai*'hcbUrí á 
tauaAr-Qhaa-.ii. nata xov chuz ¿ a i a n i sup .oWeil b obaebuian .aiilste 

—Me basta con que la. señora condesa me deje la niña por «no* d í a s -
interrumpió Pablo-. Yo prometo devolverla. 

Bien, bien—dijo el conde levantándose—, le enviaremo» 6 »ua«aona 
respuesta. .oftisisA mi etiwai 

Y , tocando el timbre, dijo al criado que acudió: 
—¿Ha entregado ú la señora condesa la tarjeta de este caballeroííE3— 
—Sí, señor; pero la asñora condesa ha respondido quo no recibe. 
—Ni yo volveré á importunarla—dijo Fabio levantándose, pálido j t r Ó 

mulo. .aíWViV a easist» a n sup m s b a t n aX i -iksoi 
—Vo le prometo que verá ú la niña—exclamó con resolución Glovanna, 

tendiendo su roano al abogado—• Vaya . á. dar una esperanza al señor Da-
núani^ l jqexonocs,y-itandíitiaify B&xi oh o b l ^ o M i o d w i t i m oy oup x fitew 

Bi conde hubía oído ú disgusto estas palabras; sin embargo, no contradijo 
á su nuera. .¡¡oiloeofl nos Ktatevo aiad ,utiil ai i» y oibaos U k 

Y.á su vez tendió Ja mano, al abobado didéndole: 
- i Arrimo 1 tibiogseoo Oftaiftaif .dl-los/Mí 
i''aHo se.retiró con el alma llena de esperanza y de temor ü un tiempo. 
La delicada atención de Glovanna infundió en su corazón una dulzura in < 

finita, mientras que el continente y los modales empleados por el conde, 
aunque, en, apariencia dignos y cordiales, turbaban su mente, porque.com* 
prendía .que el aristócrata no era su amigo, sentía por él una secreta anü-
PBtífti J oiiouni h l m v oha ch ia 9«*)Uui1 ia omoj ^raa al m eb é n f r o o t i » 

.Pero.Giovanna era libre de sus acciones, de sus pensamientos. 4 .'tinto si 
¿Ucgaría él á poseer aquella celestial criatura? . p uhua:! oa .sblsoJoiq ? 
.\o, no; su sueño era insensato; había demasiada distancia entre él 9 Ole 

<2tl8p««ii£ <u> Miub iúé &Í*JIÍ ítioiía !»¿p y uoisóoi «1 obnaus úiosupotafrtes» 
¡No debía forjarse ilusiones! ,B¿in alisw aMibuq oa IB irihora »0p 
Una expresión dolorosa ofuscaba la fisonomía de Fabio; pero cuando e 

joven entró en su casa, una especie de serenidad brillaba en sus ojos. 
—¿Y .Vivettaí r t le.preguntó Giorgio, que le aguardaba con un aneia ira-

peeiWe.de expresar». . . . „ ., ¡ ,;. —BhtaAi é olsatuab aujj yeH— 
—La condesa Qiovanna me ha prometido traerla—dijo Fabio coa fren» 

flWeíSiiio-. ut .áinamflKoi'/isn «.daltlraaí unsun un sb ebaian ai ftiiwo etnñ 
—¿Y tú la has visto? .obiaeidinosao atdfiri 
< ybio sintió «J corazón oprimido.; pero no supo mentir. 
—No; pero tranquilícese; Vivetta está alegre y bieitoapt .asuq ,9032!, -ob 
L I viejo permaneció sombrío. .oiofiH Oibnoqísi—omstai e îb ol aS— 

¿Y si nojtf | ljjem gg|ftP(HyCffHP|iiDribab biebb oa ;lam oázot s i i -
—No tema; habla siempre de usted y de mí; permanezca, pues, tranquilo.; 

su salud es buena; nuis.aúo no ostó.cucado.del lodo y si se agitase empeora-
río do nuevo. 

http://porque.com*
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-¿Cuándo vendrá? ¿Te lo ha dicho? 
—Pronto; cálmese. 
—jSi pudiese levantarme! iPero Ins piernas no me sostienen yal Tengo 

que permanecer encerrado aquí, lo cual es un castigo terrible. 
En sus palabras se transparentaba un dolor tan intenso, que Pablo se 

gua dó bien de replicar, temiendo irritarle. 
Y dejó que se desahogase, cómo en efecto hizo, sin revelar, sin embargo, 

el secreto por tantos años guardado. 
Pasaron los días sin que compareciese nadie de casa de Alseno. 
üiorgio estaba furioso. 
—¡Te han engañado, te han engañadol—repetía é Pablo-; no la veremos 

taSat' tk olla « í WMHwm» »n>9cn*l .sean Btes S írravlmr ¿MsvlV ¡le 
Y fijaba sus pupilas ansiosas en las de su hijo, el cual apelaba á toda su 

fuerza de voluntad para dirigir al viejo palabras de consuelo, de esperanza. 
Pero también estaba en una triste incertidurabre. 
Por último, una mañana recibió una carta de Qiovanna y la dió á leer 

tt rta|OJP oa.. i/up Bicfis» teúiP ai sfa tfihBM Bsabnoo eí éb oba? !)= flUsvíVs 
La Joven viuda-escribía: 

«Señor Roberti. 
Tenga paciencia por pocos días más y recomiende al seilor Daraianl le 

calma si quiere ver & Vivetta. La condeso María está aún bastante abatid:; 
por la pérdida de su hijo y no se la puede hacer oir ninguna razón ni sepe, 
rarla de la niña. Pero, pasada esta crisis, ella cederá á mis ruegos. Entre. 
tanto, tranquilícese, por Vivetta, que está sana, tranquila y rodeada do los 
más cariñosos cuidados. Yo renuevo ñ usted y al señor Damián! mi promesa 
de llevarles la niña y deben creerme porque digo la verdad.* 

- L a condesa Qiovanna es un ángel, una santa—balbuceó Oiorglo—; pero 
la pequeñuela no está en sus manos. ¡Ah, no la volveré á ver! 

Y dejando caer la blanca cabeza en le almohada, prorrumpió en sollozos. 
—¡Ah! ¡No llore así, se lo ruego!—dijo Pablo sumamente descompuesto--. 

No puede usted imaginarse qué daño me hace. L a niña está en salvo, naria 
le falta y su porvenir se halla asegurado; ¿por qué se atormenta usted tanto 
por su causa? También á mí me disgusta; pero tengo fe en la promesa, en Is 
lealtad de Qiovanna, y no me parece razonable el desesperarse tanto. 

. E l tono dulcísimo, famiiiar, del abogado impresionó ai anciano, que dió un 
poco, de tregua i la tempestad que se desencadenaba en su corazón. 

Con voz débil, trémula, balbuceó: 
—Perdóname; soy un poco egoísta. 
En aquellos días Pablo escribió á Ludeo para que avisase á Plora que 

podbmagnlttAfi'GMfco&ie i » sl¿»b—IÍAIB-M aeabnos el ft o/bo oínéwPi -
Su carta no.oMu.vo respueata, hasta que raáa tarde recibió las nuevas de 

la desgraciada, que se encontraba en el hospital, y la envió el telegrama %a 
ya conocemos. 

Pocas tardes después Flora comparecía en casa del abogado,con los ojos 
brillantes de alegría. 

http://no.oMu.vo
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—¿Es cierto?—preguntó á Fabio—. ¿La niña esté en salvo? . 
—Sí. ¿Se acuerda de aquel ahogado que llevaron á casa de Lndee? 
-' Lo recuerdo—dijo Plora con un imperceptible temblor. 
—Pues bien; era el hijo de la condesa de Alseno, una aristócrata turinense 

que se encontraba en una quinta de los alrededores de Monte Cario. A l lado 
de esa señora refugióse la niña cuando escapó del lado de Scarpa y con ella 
estuvo y con ella ha venido á Turln. Ahora la condesa no quiere separarse 
de Vivetta. 

Flora tenía encendidas las mejillas; sus ojos centelleaban. 
—¡Es posible!—exclamó temblando nerviosamente—. Pero usted la pedirá, 

¿no es cierto? Porque la niña es de usted. 
—Sí, sí; Vivetta volverá á esta casa. Procure convencer de ello al señor 

Damiani para que permanezca tranquilo. 
Flora lo prometió, aunque ella tenia necesidad de que la consolasen. 
Confusa, atónita, se preguntaba si lo que había sucedido era un sueflo 6 

a pura realidad. 
¿Vivetta al lado de la condesa María, de la cruel señora que no quiso re­

conocerla, que pocos años antes habría dado la mitad de su fortuna por 
hacerla desaparecer del mundo? 

¿El remordimiento, pues, había entrado en aquella alma de piedra, en 
el corazón sordo á toda piedad? 
¿O qué otra razón le había impulsado á un paso semejante? 
Flora pensaba asi, llena de turbación y de atroz angustia. 
¡Y así ella no podría ya vivir al lado de su hija, besarla, acariciarla, verla 

y hacerla feliz! 
¡No, no renunciaría á su sueño! 
E l señor Damiani acogió con transporte y reconocimiento á la pobre en-

ferraera. 
Con ella pudo a! menos desahogar su pecho, habiéndola de Vivetta y 

preguntándola lo que había hecho para encontrarla. 
Flora le relató parte de lo sucedido; pero no dijo al viejo que Fabio, lla­

mado por ella, había estado en Monte Cnrlo. 
Y entre la enfermera y Giorgio se estableció como un misterioso lazo. 
Ella aprobaba lo que decía el viejo. 
Vivetta debía volver ú aquella casita; no era justo que viviese al lado de 

ja condesa de Alseno habiendo oíros que tenían més derecho á los besos, ó 
las caricias de la niña. 

—Estoy segura-decía Flora—de que Vivetta habla siempre de usted y 
de que desea abrazarle. 

—¡Cuánto odio á la condesa María!—decía el viejo apretando los pullos—. 
No, no crea que tenga en su compañía á Vivetta por amor 6 compasldm. sino 
por quitármela á mí, por verme sufrir. 

—¿Conoce usted, pues, á la condesa de Alsenoi' 
- - S i . por mi desgracia. 
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No dijo más; pero sus ojos brillaion sombríamente. 
Flora recobró su puesto al iado del enfermo, <jue experimentó tnucLo 

alivio. S-i*^* ¿fooq ol omiOv--
.TTNO debe abandonarme >'a—Je.decfa el.MSocSsipianL'jn Ut 1,1: =2— 
—|No, nol—respondió la enfermera—; quiero curarle. 
Flora le leía los diarios. Un día vió un aviso en la cuarta página que la 

sobrecogió. Cidssi ¡3 n» BÍ UJI nos OioqiiyDni m o¡i¿:oiD 
Dada: 
cQuien pueda dar razón de Flora Vergani, institutriz, condenada hace 

siete años por los Tribunales de Turín á tres años de cárcel y ú lu cual 
erróneamente se la creyó muerta ai salir de la prisión, puede dlrigiise al 
abogado Campiero, vía Bertolo, casa propias iOJilsnoiI ¿deJise oiljioiO 

—¿Quién puede tener interés en buscarme?—pensó Flora, presa de viva 
emoción—. ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Que esta aviso no sea leído por el príncipe 
Fernando ó madama Peila y se encuentren mis huellas! jAhí ¡Es preciso que 
tome mis precauciones; la imagen de mi hija me dará el valor necesario! 

Rópidas contracciones deformaban más aún de lo que estaba el rostro de 
Florín . . . . - - abíal franik veniieñ 

¿Quién se acordaba aún de ella después de tantos años? ¿Debía presen* 
tarso á aquel abogado, hacerse reconocer y conjurarlo á guardar su súfrelo? 

Era presa de una gran incertidumbrft. ^3*q«a ue, 1 oiul 'ab eiíiíesv sAk 
Y no podía confiarse.:'! nadie. 
Aquella misma noche la paz de la casita fue turbada por ua fuerte can-

panillazo.¿.. -,:¡ .• sU.«diinI tusqm¿: BÍáiaí eiíii; yju 9b st.uq&b «oide^l 
Uiorgio, qMedonnItafea, ubriftlpSiOi»». Llieu omoa eioSse ,«0» e M -

. —¿Quién puede ser?—dijo. 
—Quizás alguno que busca al abogado respondió Flora—; esté tran­

quilo. 
Se acercó á la puerta conteniendo la respiración y oyó una voz de mujer 

que decía con acento imperioso: 
—jDesep hablar con el señor Damiani á solas con él; no quiero testigos. 
Flciun reconoció enseguida aquella voz. 
L a visitante era la condesa de Alseno. 
La enfermera aproximóse enseguida al lecho y dijo al anciano: 
—Le buscan a usted; yo me retiro. 
Flora, cuyo corazón latía con inusitada violencia, en Vez do abandonar la 

estancia se colocó detrás de las colgaduras de la alcoba y oculta en lo topi' 
bra de modo que era imposible descubrirla. 

Qiorgio no lo notó. 
Atónito miraba la puerta. 
Transcurridos unos segundos, entró Fabio en la habitación. 
—¿Está solo aqiií?-r-preguntó al anciano. 

fe»?^ íoiswif i i .zaiii<£<i süíbupa B & i i ú i w orioa-jw MOH" 
—Hay una persona que desea hablarle. 
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—Me lo dijo la enfermera ontea de salir. 
—¿Cómo lo podía saber? 
—Se aproximó á la puerta cuando tocaron la campanilla y por no Impor* 

tunar ha salido por la otra parte. Pero ¿quién quiere verme? 
—La condesa María de Alsf no. 
Qiorgio se incorporó con furia en el lecho. 
-¿Ella?. . . ¿Ella?... ¿Trae la niña? 
—No; desea primero hablar con usted. Dice que únicamente usted pnede 

oír lo que ha de decirle y yo he tenido que prometerla que saldré de la casa 
cuando ella entre aquí, 

Giorgio estaba frenético; exclamaciones roncas é Indistintas escapabas 
de sus labios. 

—¿Quiere, pues, recibirla?-preguntó Fabio. 
—¡Sí, sí, lo quiero! 
—Procure permanecer tranquilo. 
—Lo estaré. 
Fabio se dirigió hacia la puerta y, abriéndola, dijo con voz conmovida: 
—Señora condesa, puede entrar. 
—Gradas-dijo María apareciendo en el umbral de la estancia. 
Iba vestida de luto y su aspecto era imponente; los cabellos grísea, divi­

didos sobre la frente, orlaban su rostro de una palidez cetrina; un círculo 
negro, profundo, rodeaba sus ojos, brillantes por la fiebre. 
• Fabio, después de dar más luz ú la lámpara, inclinóse ante la visitante. 

—Me voy, señora, como usted desea; pero si necesitase alguna cosa no 
tiene más que tocar el timbre que hay debajo de la lámpara y seré servida 

— Gracias—repitió María secamente—; creo y espero no necesitar nade. 
Giorgio, con terror, la vió aproximarse al lecho. 
¿Qué iba & decirle la condesa de Alseno? ¿Qué quería aún de él? 
L a presencia de ella, el misterio de que se rodeaba, no eran de muy buen 

auguro. 
Fabio abandonó la estancia, dejando cerrada la puerta. 
Flora en su escondrijo contenía hasta la respiración. 
La condesa permaneció en pie al lado del lecho. 
—¿Estamos solos?—preguntó con acento seco, vibrante. 
—Ya lo ve—balbuceó Qiorgio. 
—Bien; asi podré hablar libremente. Diga la verdad: ¿usted esperaba 

verme comparecer con Vivetta? 
—No, no lo esperaba—dijo Qiorgio con energía. * 
— Ha hecho bien, porque únicamente he venido para dedrie: Qiorgio 

HSt d no verá jamás á Vivetta, ¡jamás! y este será su castigo. 
Flora escuchó estupefacta aquellcs pa'abras. ¿Giorgio? ¿Aquel viejo se 

llamaba Giorgio? ¿Qué misterio había en esto? ¿Qué lazo misterlosci-uiiía á 
aquel hombre y fi la condesa? 
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E l enfermo prorrumpió con violencia: 
—¡Ah! ¿Quiere castigarme quitándome la niña? Pües bien, yo gritaré ante 

todos que usted ha sido la amante de Paoio Marino, que el hijo que llora era 
fruto de una culpa. 

—¡Calla,asesino—interrumpió con energía la condesa—,que bastante cas­
tigada he sido en mi hijo! ¿Y tú crees que serás respetado, tú, Qiorgio Ro­
berti, cuya vida ha sido una serie no interrumpida de delitos, de Infamias? 
Dios mismo ha puesto en mis manos el instrumento de mi venganza. O tú me 
dejas aquella pequeñuela, que tiene sangre de mi Arnaldo en las venas, ó re­
velo á Fabio que eres su padre. 

María había encontrado el medio de espantarlo. 
Él conocía a la condesa y sabia que era capaz de hacerlo tal como lo 

decía. 
V aquella revelación sería para él la muerte y para Pablo la infamia. 
—¡Oh, le tengo bien cogido! ¿No es cierto?—prosiguió la condesa impla­

cable—. He sufrido tanto que quisiera que todos sufriesen. 
—María, no sea tan cruel. 
—¿No lo fué usted conmigo? 
—Máteme, María; pero calle el secreto á mi hijo y deje que yo vea una 

vez, una sola vez á Vivetta. 
- ¡ N o ! 
Hubo un instante de silencio. 
Flora estaba como electrizada. 
Nunca habría aguardado aquellas revelaciones. 
¿Fabio era hijo de aquel anciano? ¿Éste había sido un asesino, un ser des­

preciable? ¿La condesa María había sido infiel á su marido? ¿Arnaldo no era 
hijo del conde? 

¡Cuántas vergüenzas, delitos é infamias la rodeaban! 
Qiorgio, presa de un terrible temblor nervioso, no pensaba ya en ha­

blar; pero su roxtro expresaba un espanto semejante á la locura. 
María le miraba fijamente. 
—¿Tanto le interesa esa niña?—preguntó ósperaraente—. Después de 

todo, ningún parentesco tiene con usted. 
—Lo es todo para mí—rebatió el viejo con voz ronca, sibilante—. Porque 

Vivetta es hija... ¡de mi hija! 
Flora ahogó en su garganta un grito. No obstante, aguardaba aquella con­

fesión; la tenía «divinada desde la noche en que descubrió en el álbuiu dé 
Qiorgio el retrato de su madre. 

Pero no por esto aquella declaración era para ella menos dolorosa, meno,-
terrible. j 

—Usted desvaría—dijo fríamente la condesa—; eso que ha dicho no c 
derto. hoetoa'OÜÉ-obbad ^«i»'"1-- XnU <M<i i ' 

—Lo es, se lo juro. Pregúntelo al conde, que lo sabía antes que yo. La 
madre de Flora fué una víctima mía, como Flora lo ha sido de Arnaldo; con 



Los héroes anónimos; 
La orden de U mafiana «ra concisa y ter, 

Bünaste; JJQI .M. 
D I echo d diez, recogida y enlerramiente 

de las muertos, A l a s o n c e , p r o s e c u c i ó n de l a 
otarcka hacia Abomey, 

Lo» soldado» »e desplegaroa enseguida, 
con el fnill A la espalda. 

Multitud de cadáveres apilado» teñían e l 
Césped de manchas aanguinoleuta». 

Señale» ineqolrocas d» «infrrlenta» refrie­
gas »e wcontrabatí en lo» «nerpo», en las 
zanja» naturales del terreno. Como en nen 
leria de hierro viejo, »e velan-esparcidos 
de»orde»»daajent« por toda» partes «oíos 
de proyectiles estallados, cartuchos, capo­
te», trabucos... 

Beraad acaba de coger por las piernas el 
cadáver de nn negrazo, coya eaorme mole 
parecía apiadar los otro» cnerpos. 

De pronto u c l a n é : 
—¡Una mnier! 
Habla visto, an efecto, una amazona, con 

el torso desnuda. L a sangre fluía aún de su 
»len, y la» pulsaciones de la carótida anima­
ban con rítmico» movimientos su grueso co' 
llar. 

Con nn gesto, el soldado llamó i »n compa­
ñero Quebel. 

—Mira, viejo, una hermosa joven. 
—¿Qné me dice»? jE» verdadl 
L a guerrera, en tanto, habla abierto los 

ojo», y murmuraba con voz débil: 
—Okou, ekou, tafia.» (Bueno» día», bnenoj 

din», agtia...) 
—Aquí hay, amiga—respondió Qucbcl. 
Aproximó • • jarra á los labio» de la heri­

da, que bebiú ávidamente. 
Luego, reanimada, gritó: 
—iflOSÍOKl... \I lossuc\ . . , 
—No comprendo, hija mia—dijo Quebel. 
Pero Berand tradujo: 
-Dice: iEl reyl | E l rey¡ Es ona amazona 

del rey. 
—|Ah, yal Pne» con soldados de esta cali­

bre cualquier» «taca al monarca... E l rey. . . 
comprendo... |Qué viva ese reyl... Y á pro­
pósito, Beraud, esta Mam'zelle Hosson, como 
tú diría», no puede dejarse aquí, c» preciso 
trasladarla. 

—Ea cierto. 
Con dos fusile» que pasaron por debsio Je 

lo» rlione» y de las pierna» de la amazou.i 
4>pr«vi»aron una camilla y después, con | 

empuje vigoro»», los de» »o1dado» U levan 
taron del suelo y principió 1» conducción. 

Pero ella, viendo la dirección que le ka 
cían tomar sus salvadores, dió nn tremendi 
brinco y, ertem'iendo el brazo, señaló al ' 
céaped. Querf» volver junto A lo» suyo» y no 
ser conducida al campamento enemigo. 

Ambos hombre» estaban perpleje». 
—¡Ah, la» mujercsl—moraiurába Berand. 
—SI, la» njujcri-s—corroboraba Qaebel. 
Los do» estaban allí por motivos di»tinto». 

Berand habla tenido necesidad de esconder' 
»e anónimamente en In legión de»pué» do 
una historia no mny limpia. Quebel había 
nmajo á una bailarina, cayo amor no le ha­
bía dejado m:is camino qne meterse veinte 
gramos de plomo en la cabeza, y la legión 
la habla cogido como & tastos otro», á qníe* 
ne» la vida horrible y brutal no le» ofrece yn 
ninguna e»peranzu do redención. 

—Bien. ¿Y qué? 
—Lo que esta mujer quiere... 
—Entonces cendurcáraosla donde desea. 
Llevando A la amazona, atravesaron er 

pantanoso césped pasando por nn bosque de 
drago», en lo» lindes del cual otaban los 
pieles roja», • - > 

Dos bala» p isaron silbando. 
Los pieles rojas se hablan apercibido de 

la presencia de los soldados y la amazona 
indudablemente te» habla llevad» & unt em­
boscada. 

—¡Salvémono»!-gritó Berand. 
—¿Por qné? -replicó Quebel--. [Aquí! [AqulI 

V disparó su fusil. 
Los gritos salvaje» se cruzaban en el bos­

que. Las balas pasabaa por encima de sus 
cabezas, mientras que detrás de ellos, de 
pie, impasible, estaba la amazona pronun­
ciando con voz ronca y sin cesar el grito 
guerrero: 

—//JOÍSOK/ fHnttiul 
Alrededor de ellos los cadáveres se amon­

tonaban formando nita» pilas, pne» lo» dos 
camarada» te batían heroicamente. 

De pronto, lo» cañavérale» dieron pa»o á 
los salvajes, cntabláudcso ua combate cuer­
po i cuerpo en medio de un tumulto horrible 
de imprecaciones y voces. 

Un chillido cru-'ó el aire. 
—Estoy herido-dijo Beraud, una de enya» 

piernas acababa de ser destrozad». 
l'ero á pe»ar de eso, el desigual combate 



de dos contra caarenta contianaba épico, for-
midabl©. - 2 ; ¡Ji— W 

Eeraad no hacía mil qno pensar en «qne* 
lis mujer que tan cobardemente lea había 
traicionado. Cada rez que cargaba su arma 
le daban tentacione» de vengarse. Pero ella, 
con la mirada lija, con el pecho desnndo, ao 
¿•mostraba el menor temor y «os labios gri­
taban siempre para enardecer 4 los suyos: 
¡Hossou! ¡BMSOUI 

A lo lejos se oían los toques de corneta de 
la legión. Habiendo percibido loa tiros, pron* 
to llegarían las vanguardias á rescatar á 
aquellos héroes. 

—iTocado!—se oyó decir—. Y una oleada 
de sangre roja tifló el brazo izquierdo de Que* 
b«U 

Beraud no pudo ya contenerse. 
—¿Si ó DO},., ¿Vamos á seguir respetando á 

esta mujer?... Ble queda una sola bala y tan 
cierto como me llamo Beraud, que voy i re­
galársela * esta mujerzuela... Quiero que 

nos las pagua... 
—lOtra!—respondió Quab«l. 
Un nuevo proyectil había penetrado ea 'su 

costado, se sentía desfallecer, y cay* á tie 
rra. i (Mf 99{Jff 9b 

Entonces Beraud, cogió la bayoneta, enco­
lerizado, 6 intentó hundirla en el peche de la 
amazona, la cual seguía alentando con fuer­
za á loa suyos. "--tfiulj 

Pero la mano de su compafiero moribundo 
desvió el arma. 

—Amigo mlo-dijo una voz débil-no hie­
ras á las mujeres. 

E l desdichado que tal aconsejaba, moría 
por culpa de ellas. 

Y cerró los ojos, evocando, sin duda, la 
imagen de la alegre bailarina, cuya alma l i­
gera é inconsecuente quizá le habría olvida' 
do, pero de la cual él «agnia acordándose 
siempre... 

Guv oa TOVAMORU, 

Agradecimiento? 
Hace doce afios dos hermanos de apellido 

Knapp, agricultores de Saint Paul, recogie­
ron á la puerta de su granja i un individuo 
que habla caldo allí medio muerto de Inani­
ción. 

Dorante dos semanas lo tuvieron en su ca­
sa, cuidándole y alimentándole, basta que 
recuperó la satnd. 

E l individuo, que se llamaba Thomas 
Lynch, era muy entendido en agricnltnra, y 
para pagarles el servicio se quedó tres me­
ses en la granja, ensefiándoles métodos de 
cultivo intensivo, y al cabo do aquel tiempo 
se despidió de ellos para ir á Alaska, donde 
pensaba dedicarse & la minería. 

Los hermanos Knapp, aprovechando las 
lecciones qne recibieron de Lynch, prospe­

raron tanto que al cabo de cinco afios aban, 
donaron la granja después de haber hecho 
una fortuna, dejando á Saint Panl para tras­
ladarse, según declan, A Nueva York. 

Lynch tuvo mucha suerte en Alaska y 
descubrió varios depósitos de arenas aorlfe-
ras en el rio Yntcon, logrando reunir una 
fortuna de cerca de ocho millones de dólares; 
pero recientemente se há sentido atacado 
de una antigua dolencia y, viéndote desahu* 
ciado por los médicos, ha tratado de encoa-
trar i sus amigos benefactores para dejarles 
su fortaaa. 

Como sus diligencias no le han dado resal­
tado, ofrece abara cincuenta mil dólares i la 
persona que le ponga en comunicación con 
cualquiera de los dos hermanos Knapp. 

Colección de dedales. 
Entre la gente de dinero se va extendiendo 

la moda de coleccionar dedales de mujeres 
célebres. 

E l qua posea actualmente la mejor colee* 
cíón es "nn seftor londinense, que tiene un es-
toebe lleno de dedales preciosos, pertene­
cientes á todas las novias qne ha tenido, y 
que acaso la dieron calabazas. 

Mrs. Vanderbilt tiene un dedal que perte­

neció á la reina Isabel de Inglaterra, que foé 
en vida excelente costurera, y junto A él 
guarda lo qua la propietaria considera como 
joya de la colección: el dedal que usaba i loa 
catorce afios la dilunta reina Victoria da In­
glaterra, y además un valioso dedal da sas­
tre que también perteneció A la madre da 
Eduardo V I I . 



eruiclo telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
Junta.—Suspensión de oposiciones. 

Qladrld 15 Enero. 
. p n c'domicilio Ú9 Maura y bajo su presidencia reunióse la Junta de patronos dw 
JO escuela de Reforma de Santa Rita. Dióáe cuente de la Memoria del curso anterior 
V de otros asuntos. 
rpMor *'m,,n,isterIo de instrucción pública se ha dirigido una orden telegráfica á los 
L I Í ^ J E UNIVERSIDA£L PARA se sirvan ordenar a las Juntas provinciales la sus-
misión de oposiciones ú escuelas. 

Expediente resuelto. 
Se ha resuelto el expediente incoado al Ayuntamiento de Vllella (Lérlda)en sentí-

oo cíe que subsista la Escuela graduada, cuya supresión se proponía, establecióndola 
en punto más céntrico para que haya mayor concurrencia de niños. 

Concejal herldo.-Obreros sin trabajo. 
Bilbao.—En Santurce se presentó al concejal Eduardo Fernández un sujeto llama-

ao bablno l lotea, que le Hirió do una puñalada en un r.uislo. - -
E l gobernador hnpedido al presidente de la Diputación que coloque á los obrero» 

«m trabajo. E l presidente so ha negado por carecer de recursos. 

Movimiento de buques:—Huelga. 
Ó4a iz . -Hn llegado el cañonero Maria <le Molina, procedente del Ferrol, sigirion-

oo hasta la Carraca. ' - f f i m \A Bt> A^IPW 
E j diji 22 saldrá el pdayo para Ferrol, conduciendo al almirante Santaló, que os! • 

nrá. al lanzamiento del ¿spa'/Ja. marA iL»atnA-L. M C t m a i t » », f l '^Livwi 
" ct dfa 25 Irá el Catalana d Larache á relevar al Carlos V. 
Tarragora.—Por diferencias entre oDreros y patronos alballiles se han de'clarado 

en hnelga en número de-200. oafa j-o«r i 

Asociación de la Prensa. 
San Seboatlájj.—La Asociación de la Prensa ha celebrado asamblea general ordi-
ia renovándose los carc{os. Ha sido elegido presidente el director de L a Va " de fíx*. 

púzcoa. Acordóse por unanunidud enviar un socorro á la viuda del alguacil y pedir ¿5 
indulip del Chato. Momentos después se recibió la noticia del indulto, causando ttai 
alearía. 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A 3 , : 

naria 

La República en Chinai—Nuevo director. 
Pektn, 16 (6-40). 

9if "V0 de>tre9 6 cuatro días sé publicará el edido anunciando' la ábdi¿áción de la 
familia imperici, proclamando la República y convocando elecciones para la eleccló." 
del prteMeatei. c i ^ s » » * , atic-Kü •aipi^rí .ajea- i . R «IVOJÍWMUS 

Rio Janeiro, !6 (6'25). 
púUicfc0010' LcldI 8,(10 non,brado director general del departamento daSalu-
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Las Insidias de la Prensa fráncosa. 

Parto, i i u r a s ) . 
L 'Echo de Par ís publica un despacho da Ténder asssturando que Ins autondados e* 

paflolas hacen Imposible la vida al agente consular francés, sobretodo excitando con­
tra él á los indígenas fanáticos. 

E l mismo periódico acusa á los españolea de favorecer el contrabando de armas. 

U L . T 3 M O S P A R T E S 
Sobre la criáis. 

Madrid, 16 Enero (10 matian«> 
Interrogados varios políticos respecto á sus impresiones sobre la crisis, han dado 

las siguientes contestaciones: 
E l seflor Moret ha dicho: 
—La crisis ha sido resuelta como debía y procedía resolverse. La situación conser» 

vadera era sencillamente absurda. Nincíún otro Gobierno podía ir á las Cortes tan 
pronto como Canalejas, y las Cortes era impresclndlblí abrirlas Inmediatamente des-
pnés del largo interregno parlamentarlo. 

E l seflor Montero Ríos ha dicho que la crisis resuelta ahora lo ha sido de la única 
manera posible, continuando on el Podsr el seflor Canalejas. 

E l seflor Sánchez Toca ha dicho: 
—Esta crisis t ene dos fases: Primera, el a b c de la doctrina parlamentaria procla­

ma que todo lo que merece ser aplaudido procedo del rey y lo q;i8 es censurado da la 
reaponsabllldad exclusiva de I O J ministro»; segunda fose, la enmienda surgida de ta 
resistencia ministerial on punto que se dice irrevocable. IZn cuanto i la solución da 
la crisis no es fácil formar juicio acerca de «I ha sido ó no la mojor ó si hubiera con­
venido el cambio político, porque pan afirmar eato ultimo y la eficacia de transferir el 
Poder el seflor Maura hacia falta conocer lao soluclonea de gobierno que este hombre 
preeenta, y yo no las conozco. 

E l seflor Vázquez Mella dijo: 
—La crisis que acaba de soluclonarso es el triunfo de la monarquía rcprasentatWa 

tradicional sobre el sistema parlamentario, porque hasta los partidos más extremot 
aplauden la iniciativa del rey. También ñas ha ensenado qne hay tres podares moda»a 
dores: el de Alfonso X I I I , el de Moróte,aue explica los deberes del poder real, y « d a 
Lerroux, que por telégrafo dirige y contiene el movimiento revolucionarlo. 

E l seflor Azcárate ha dicho: 
—Teniendo en cuenta los motivos de la crisis, me ha parecido muy Wen au ao-

L a « Q a c e i f t t . 
La Gaceta no contiene ninguna disposición de interés general ni particular <|ue 

afecte á Cataluflt. 

Noticias ds Africa.' 
neliUa.—Do madrugada asiló un convoy marítimo para Ishafen. Lleva más tien­

das para las posiciones de Aizpuru. 
E l general Larrea marchó á Zeluán y el general Carrasco á Ishafen. 
Por la tardo hubo ayer un ligero tiroteo en las Inmedlacionea de Ulxaro. 
Hoy se Incorporarán á Zeluán los contingentes amigos de Prajana. 
N tlcias del campo enemigo dicen que cont^úa engrosando la jarea y que ésta tie­

ne el pjwpíslto de estar á la defensiva. 

Im^oau de fiL PROICIPADO, BscudUUn BUadu. 3 bis. 


